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Desde la formación de la Primera Escuadra Nacional, piedra angular de la 
Armada de Chile, los nombres de héroes de la etnia mapuche estuvieron 
presente en sus unidades. 
De los cuatro buques que formaban esa fuerza naval que zarpó de Valparaíso 
ese histórico 9 de octubre de 1818, al mando del joven capitán de primera 
clase Manuel Blanco Encalada, dos tenían el nombre de héroes mapuches: 
Fragata “Lautaro” y el bergantín “Araucano”, a los que se les sumó 
posteriormente el bergantín “Galvarino”. 
Lo anterior no es casualidad ni lo podemos explicar, como lo sostienen algunos 
autores, dentro del contexto del romanticismo y de la construcción de un ideal 
republicano surgido en contraposición al imperio español, como sucedió en el 
diseño del primer escudo nacional de 1812, obra del general José Miguel 
Carrera, formado por una columna que sostiene un globo terráqueo, 
franqueado por dos jóvenes aborígenes, un hombre y una mujer, que llevan en 
sus manos una maza y una lanza; y un arco, respectivamente. 
Si bien es cierto que la construcción de un estado nacional inspiró a los 
idearios del movimiento emancipador a resaltar las figuras mapuches como un 
símbolo de cohesión frente a la lucha contra la monarquía española, la gran 
presencia de nombres de héroes mapuches en las primeras unidades de la 
Marina de Chile se debió principalmente a la gran admiración que el Director 
Supremo de Chile, general don Bernardo O’Higgins Riquelme, creador de la 
Primera Escuadra Nacional, sentía hacia el pueblo mapuche. 
No podemos perder de vista la estrecha relación que tuvo con la etnia mapuche 
desde temprana edad, al estudiar en el Seminario de Nobles Araucanos 
dirigido por los padres Franciscanos de Chillán, tuvo compañeros indígenas y 
de ellos aprendió su idioma y muchas de sus costumbres. 
Posteriormente, ya en Inglaterra, comenzaría su admiración por los personajes 
mapuches de la época de la conquista, destacando la figura del gran guerrero 
Lautaro. A su mentor Francisco de Miranda, de quien recibiría su ideología 
revolucionaria, le planteó el nombre de la Logia Lautaro o Lautarina que 
lideraría el proceso de emancipación americana, en homenaje al gran caudillo 
militar mapuche. 
 


